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REINO UNIDO w Cientos de personas rindieron ayer tributo en las
calles de Wootton Bassett, en el SO del pais, a los seis soldados
muertos en Afganistán, cinco de los cuales fueron asesinados por
un policía afgano, infiltrado de los talibanes. Los soldados entrana-
ban a las fuerzas afganas y sus muertes han disminuído el apoyo a
la misión estadounidense. Son 232 los soldados británicos muertos
desde que empezó la misión en 2001. Según una encuesta, un 64%
de los británicos piensa que la guerra no se puede ganar, / Ap
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GAZA wAgentes de Hamas lan-
zaron ayer en Gaza una gran
redada para la detención de
simpatizantes de Al Fatah a fin
de impedir que hoy recuerden
a Arafat en el quinto aniversa-
rio de su muerte. Por otra par-
te y en contra de lo anunciado,
ayer no abrieron en Cisjorda-
nia los centros para registrar a
260.000 nuevos electores de
cara a los comicios de enero.
Es posible que el presidente
palestino, Mahmud Abas, se
hubiera marcado un farol al
convocar las elecciones y anun-
ciar que no se presentaría con
el objetivo de reconciliarse
con Hamas y fortalecer su posi-
ción para negociar con
Israel. / Reuters

XAVIER ALDEKOA
Johannesburgo. Corresponsal

L a puerta del jardín
está abierta y eso es
novedad.En Johan-
nesburgo, una ciu-
dad donde la sensa-

ción de seguridad se mide en
metros de muros y vallas elec-
trificadas, una puerta sin ce-
rrar está fuera de lógica. Pero
la reflexión sobre un trozo de
madera semiabierto se corta en
seco. “¿Te vas a quedar ahí to-
do el día? Pasa, bienvenido”, di-
ce con una gran sonrisa unamu-
jer que roza los sesenta. EsNan-
cy Ball, la propietaria de la casa
en la que el líder indio Mahat-
ma Gandhi vivió tres años, de
1908 a 1911, en una de sus eta-
pas más activas en la lucha por
los derechos de los indios enSu-
dáfrica. Pero cuandoNancy en-
seña cada rincón de su casa, no
puede evitar hablar en pasado.
No es un desliz gratuito. A me-
diados de diciembre, la casa se-
rá de la agencia de viajes france-
sa Voyageurs duMonde, que la
convertirá en un museo-hotel
sobre el periodo de veinte años
que el maestro de la no violen-
cia pasó en el país africano y
donde puso en práctica por pri-
mera vez su filosofía de la no
violencia.
Para Nancy no ha sido una

decisión fácil. “Me duele en el
alma venderla, esta casa es co-
mo un hijo, pero nos mudamos
a Ciudad del Cabo por trabajo,
además allí están mis tres hi-
jos”, se justifica con un punto
de nostalgia. El verano pasado,
después de meses intentando
vender el inmueble, decidió po-
ner un anuncio en la prensa. Y
el teléfono ardió. “Llamaba gen-
te de India, Malasia, Francia…
antes ya venían curiosos, pero

después de aquello vinieron
muchos más”, explica sin un
resquicio de queja. Tan sólo un
lamento: “Al gobierno indio no
le hizo gracia la venta a unos
franceses, pero lo cierto es que
ni ellos ni el gobierno sudafrica-
no llamaron. Es una pena por-

que creo que deben proteger es-
tos sitios”, opina.
Nancy, de amabilidad conta-

giosa, habla con cariño de su
hogar. Hace 28 años, viajó des-
de su EE.UU. natal y le compró
la casa a una “señora mayor
que se dedicaba a tejer, igual
que yo”, recuerda poniendo én-

fasis en queGandhi utilizó el te-
lar como símbolo de los valores
tradicionales. En el salón, una
rueca de madera da testimonio
de la casualidad. Y precisamen-
te en el suelo rojizo de esa mis-
ma sala descansó Gandhi, poco
amigo demuebles y posesiones
materiales. Lo demás está casi
igual gracias, en parte, a la hu-
mildad de los antiguos propie-
tarios. “No habían hecho obras
y el techo estaba mal, pero el
resto se conservaba casi como
cuandoGandhi vivió aquí”, ase-
gura entusiasmada.
Desde Francia, el responsa-

ble de la adquisición y director

de la agencia en África, Fabrice
Dabouineau, corrobora la pa-
sión de Nancy por su hogar.
“Noha sido por dinero, la seño-
ra Ball quería que se respetara
el espíritu de la casa. La suma
pagada es confidencial, pero ha
sido accesoria”, apunta. Aun-
que nadie quiere soltar prenda,
diversas fuentes sitúan el acuer-
do en una cifra entre 250.000 y
350.000 euros por una casa de
150 m2 con jardín. Podría ha-
ber sido más. En el último mo-
mento, un aspirante ofreció
una cifra mucho mayor. “No
aceptamos, queríamos un pro-
yecto, no dinero”, insiste Nan-
cy. El plan de Voyageurs du
Monde –que apuesta por la re-
habilitación de sitios históricos
con objetivos turísticos– es
crear un hotel de tres o cuatro
habitaciones y un pequeñomu-
seo con fotografías y objetos de
Gandhi. Las obras, que acaba-
rán a mitad del 2010, habilita-
rán tambiénun espacio para ex-
posiciones y debates con escri-
tores y poetas que defienden la
no violencia, adelanta Daboui-
neau. Cuando eso ocurra, la ca-
sa perderá su nombre original
deKraal (corral) y se rebautiza-
rá como Satyagraha house, en
honor a la filosofía no violenta
de Gandhi. Aunque quizás en-
tonces la puerta del jardín ya
no estará siempre abierta.c

“Bienvenido,estásen la
casadeGandhi”

Los padres de India. El Mahatma Gandhi conversa con
el Pandit Nehru en un congreso en Bombay en 1946

Los féretros de los seis soldados fueron despedidos por la multitud
SUZANNE PLUNKETT / REUTERS

PAKISTÁN wUn terrorista suici-
da hizo estallar ayer su coche
en un mercado muy frecuenta-
do de Charsada, a unos 40
kilómetros de Peshawar. La
explosión mató al menos a 30
personas e hirió a un centenar.
Como respuesta a la ofensiva
del ejército en su feudo de
Waziristán del Sur (noroeste
del país), los rebeldes islamis-
tas han intensificado su ola de
terror en la zona. El atentado
tuvo lugar en el centro de
Charsada, en una calle repleta
de puestos de frutas y tiendas
diversas. Muchísimos heridos
no pudieron se atendidos en el
hospital de la localidad y tuvie-
ron que ser trasladados a Pe-
shawar. / Afp
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GranBretañadespide conhonores a
los seis soldados caídos enAfganistán

“Ni el Gobierno indio
ni el sudafricano se
interesaron por la
casa”, dice la antigua
propietaria

RedadaenGaza
contramilitantes
deAlFatah

Una agencia de viajes francesa compra la casa de Johannesburgo donde vivió
Gandhi para convertirla en un museo hotel sobre el líder pacifista indio
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